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perier, y como las relaciona con el objeto de su deseo, la 
1111tjer que excita su concupiscencia se Rresenta á él como el 
punto de partida de pensamientos grandes, vastos y lwni­

osos, merced á los cuales ella continúa siendo para él por 
,nucho tiempo después del instante del goce, atl'IM:tlva, en­

tadora y adorable. Todo lo que constituye la superea. 
tructura ideal del amor, toda la parte de él que emerge y 

ta en la conciencia, el contenido concieto de sus aspira­
ciones, ius asociaciones de ideas poéticae, sus castillos en el 
al!e y demás ensueAos fantásticos, todo eso, el hombre lo 

ra con sus hábitos de pensar adqulrldoe, con su saber, 
lmeginación; la naturalna no le proporciona mú que el 

~no para edlllcar: el deseo .sexual. 

Un aentimiento engendrado por éste, que ele él deriva y 
el cual se prolonp, por decirlo asl, ee en la mujer el amor 

!IDQenuu. FJ Instinto sexual Junta á los progenitores, el amor 
111&1mt11ureti- á los bljes al principio al lado de la madre y 

una rase de evolueión mú adelantada, al lado 4- los p&• 
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dre, numerosos padres, numerosisimos hijos asexuados Y 
unos pocos provistos de un sexo. Abejas y hormigas, d11 con• 
formidad con iU naturaleza. viven en comunidades organiza• 
das, los bombnlS, con arreglo á la suya, viven en famillL Y 
es claro que la palabra familia tiene que ser aqul entendid& 
pura y simplemente en el sentido que le atrlbUye la histo 
natural, La signillcaclón jurídica de la institución familiar nOi 
tiene nada que ver con el Instinto primitivo que ata en t 
de los mlembroS de una familia el lazo biológico; aquélla 
un prodllCtO do la evolución del concepto do propiedad Y 
deriva, como Fusttl do Coulanges ( 1) ba tratado de dem 
trar, de las más. remotas Ideas religlosaS, aunque sin d 
la vida familiar se baya ¡ncorporado prácticas re!lgioet• Y 
baya tomado pllrtl en el culto general. Siendo la familia 
indlvl4uo humano realmente completo que • _belta á 
milmO en todos tos reapec:tos, claro lltá que todas¡III 
madones que IUiglan sucesivamente en la !IOCled1d 
lenlan qua hle depolitando alrededor ele este núcleo ele 
tr9zed6n. qUe por consiguiente, en la ~ en que 
~o la pro¡,iedad. la rellglón, el dlrecho, tas ~ 
1111 jll'lvne¡ios, todas estll Instituciones IMOlltraban 
~ ele ,poyo en la familia sobre cuya forma 6 lmportlll 
ala ejerdan lnfluellaia. Pero II f4milia, llljos do Nt el 
to do to¡laa -.. IDltltucioná, las )labia aepramente PN! 

cedido. 
La única impulllón i la soclablBdd que 111 hombre 

deba al ejemplo, al hí.bito ó á lnterelll artllldl1eto sino 
encuentfa dentro ele al mismo, ee lUlllinilltrllla por 41 illltllllh 
MIDII. Bn eata fuente tienen que nutrilll todas IUI --• 
1)11 ele naturaleza lbnpüica aun en el c:uo que no .-e_,. 
ttDII' al otro IDO por objeto, CUando la fuente se ha agota 
clo ó al, como tueede al eunuoo, no ha t,rotado nunca. 111 

(1) Flllllldet:oalupLÜ--4MltN-l'lril,ll,•odic161, 

.. s,: La falllillL 
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.tlmlento se seca y el Individuo deja de ser ca~ de sentir 
simpatía hada nadie y por nada, fuera de si mismo. La pri-
111era transformación del Instinto sexual es la del amor al 
hijo; la amistad juvenil es un Instinto aexua1 todavla Indife­
renciado, inconsciente de III objeto; todos los ensueaos, to• 
411 las exaltaciones, todas las admiraciones en"!liutu que 
ÍUSCÍtan el pensamiento y sus agentes, los movimientos y sus 
encarnaciones, los grupos, lss clases, los pueblos, las flgi¡ru 
históricas son otras tantas emanaciones de esta Impulsión 
primitiva que la razón y la Imaginación han dirigido i tra• 
ves 111 lllstema de canal• artificiales del mismo modo que los 
.chorros multiformes de una capricbosa fuente complicada 1on 

alimentados por un solo depósito común. •Tocio es amor 
transformado• es la verdad más grande que ha dicho Bos­
lUet. Toda serie de Ideas, todo lmpulao volitivo, lli no ahoo­
~ por una de SUI ralees eó eata capa ferdlladora COllsti• 
tuída por el Instinto saua1, queda como Ullll sombra imagi• 
Iliria, &la, píllda, exangQe, 91n colorido llll9Cional.. impoten­
te para IAIICitar actos. • 

Pero si ea cierto que la smJellded ~. lli se quiere, el amar 
en que se ha tranaformado dnándose en el cuno de la evci­
luclón Intelectual del hombre, • el 1J1ZO que mandene Ullido 
al mundo, si es vetdad que la deacubrlmos en el rondo de to­
dos loe lntereEs humanos. prol'undos, eerla lin emblf­
~ un error declararla come lliendo la fuerza gua ha reunlclo 
& los lndividllc,s en colectívldadee, ya ee llamtn IOCiflole4 
~ ó Eetado. El amor no ha creado mis q1111 Ja _. 
pimltlva, pero no debemos naturalmente fl¡uramoa , 6lta 
como alendo una unión monogim1':a, paeeto que el ~pió 
de ljis lllOIIOI~ 1 do lol inltintos del~ ne re,. 
prlmldos por 1a ~ y la IIIOl'II, nos ruemn , admitir 
,ie el hombre ha llido prlmitlvameo~ un aalmal pa!wimiilO, 
que el hombre ó el macho, se proporclonebl y unla á 61 Qllall• 

tu belllbru le• poelbie, cuantu poclfa defender contra 1111 

rlvalla Y qúe el~ rivfa rodeado por 1111 ~ y 111 
prole,. querida 11no i 61, por lo menos , 1111 madra, y ain 
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entrar en relaciones algo íntimas con otras familias numero­
sas del mismo género. Los hijos no permanecían probable­
mente al lado de sus padres más que hasta el completo des­
arrollo; se iban alejando luego del hogar para constituir á su 
vez los puntos de partida de nuevas familias. Las jóvenes ra­
mas no se alejaban sin duda mucho del tronco primitivo, pues­
to que ni el hombre ni anim¡l alguno cambian de morada sin 
necesidad y la costumbre que le liga á los sitios que le son 
familiares es de la que se desprende con menos agrado y con 
mayor dolor. La curiosidad por saber lo que pasa del otro 
lado de la montaña y más allá de las riberas, y aun más to­
davía, el deseo que sueña con lo lejano, constituyen fenóme­
nos muy tardíos; para el hombre primitivo el país desconoci­
do era seguramente más bien un objeto de temor que de 
atracción. Quien estime esta hipótesis arbitraria no tiene más 
que observar el estado de alma que la transplantación á un 
país extranjero suscita en el sencillo hombre del pueblo. Las 
familias que tienen un origen común continuaban de este 
modo siendo vecinas, estaban acostumbradas las unas á las 
otras, sus miembros habían jugado juntos de niños y proba­
blemente tenían más tarde también distracciones comunes; 
se puede, si se quiere, llamar hordas á estos grupos próximos 
Jos unos á los otros en el espacio y manteniendo entre ellos 
relaciones superficiales, pero no existía seguramente en esta 
aglomeración humana yuxtapuesta el menor asomo de es­
tructura, un lazo cualquiera que fuese que limitara la plena 
autonomía del individuo. 

En estos grupos libres y pacíficos de consanguíneos en los 
cuales no se entablaban luchas algo serias más que por lapo­
sesión de la mujer, solo podía vivir el hombre mientras le era 
posible satisfacer sus necesidades en la naturaleza sin necesi­
dad de trabajar. Cuando le fué forzoso imponerse fatigas é 
inventar artificios para protegerse contra el frío y las priva­
ciones, sus relaciones con sus semejantes se transformaron; se 
dió cuenta entonces que podía sacar de ellos provechos perso­
nales; su indiferencia hacia ellos se trocó en un deseo de ser-
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virse de ellos. Si antes se sentía atraído hacia sus semejantes 
por el único deseo del ayuntamiento, ahora le empujaba ha­
cia ellos el anhelo de someterlos y de ahorrarse por el traba­
jo de ellos un esfuerzo personal. Al primer instinto primitivo, 
el de la sexualidad, se añade en adelante otro, el de la domi­
nación encaminada á la explotación. La satisfacción de este 
nuevo instinto estaba asociada á sentimientos de placer que 
por su intensidad y su naturaleza eran casi comparables á los 
del ayuntamiento; el fuerte que se apoderaba de otro más dé­
bil, hacía de él su posesión, su cosa, disponía de él á capri­
cho, adquiría merced á esto numerosas ventajas y experimen­
taba con ello por analogía la misma satisfacción de orgullo 
que cuando había vencido á una hembra y saciado en ella 
sus apetitos. El impulso egoísta de afirmar su vigor y su va­
lentía viriles en el ataque y en la vktoria se ingertó sobre la 
raíz del insti'lto sexual y sacó de ella su savia; al principio 
de la vida de trabajo, los dos instintos, el más antiguo y el 
más reciente, se mezclaban sin duda; el hombre perseguía á 
la mujer, no sólo para disfrutar de ella, sino también para ha­
cer de ella su esclava destinada al trabajo. La primera vícti­
ma de la explotación humana fué naturalmente la mujer que 
era el individuo más débil, el que el hombre podía dominar 
c.:,n el menor gasto de fuerza y de arrojo. En la familia a¡¡ru­
pada por la necesidad de la propagación de la especie, el pa­
rasitismo encontró la ocasión más cómoda de manifestarse y 
esto fué así durante millares de aflos, en muchos casos hasta 
nuestros días. El poder marital y paternal establecido legal­
mente por el derecho romano reina todavía en todos los pue­
blos que viven en estado natural y penetra, aunque con pri­
vilegios considerablemente atenuados y suavizados, hasta en 
la civilización más avanzada. 

En los grados inferiores de la civilización, el jefe de fami­
lia hace trabajar en su provecho á sus mujeres y á sus hijos 
y procura tener unas y otros en el mayor número posible, 
puesto que constituyen otros tantos esclavos que son la.for­
ma más primitiva de la riqueza, y cuando los hijos del sexo 
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femenino llegan á la pubertad y sus padres no pueden con­
servarlos por más tiempo á su lado, el padre hace que se 
los compre un pretendiente y los cambia por bienes que au­
mentan su hacienda. El Kronos que devora á sus hijos, se­
gún el mito griego, da una idea exacta de la relación primi­
tiva del jefe de familia con ésta. En cuanto al desquite de 
los hijos que se han substraído á la fatalidad de ser devora­
dos, nada dice el mito griego, pero no por eso deja de veri­
ficarse rerrularmente en muchos pueblos primitivos. Cuando o . 
los padres llegan á viejos y son ya débiles, los hijos les inflt· 
gen una muerte violenta, los devoran también á veces, como 
sucede en algunas tribus de la Malasia y australianas. Hay 
etnógrafos de corazón sensible que suponían al parricidio el 
móvil loable que los hijos querían libertar á sus padres de 
una existencia convertida en una pesada carga, pero en ver• 
dad no ha lugar á estimar en los bárbaros una considerac¡ón 
tan delicada. Es mucho más probable que los j1ijos, llegando 
á ser los más fuertes, se vengan brutalmente de su opresión 
anterior y sacian á su vez la tendencia al parasitismo en las 

personas de sus padres. 
En el transcurso de la evolución, la tierra tenía que ad­

quirir valor y ser objeto de codicias como dominio de caza pri­
mero, como sitio de pastoreo después, y en fin, como suelo 
para el cultivo. El aumento y multiplicación de la prole ha­
cía que se encontrasen poco á sus anchas en la región natal 
y se extendían por las regiones vecinas; cuando ya éstas es­
taban ocupadas se entablaban luchas en las cuales siempre 
se jugaba el todo por el todo. En los tiempos primitivos el 
vencido era sin duda siempre cruelmente atormentado pri­
mero y después lo mataban y lo devoraban. Sólo mucho más 
tarde debieron hacerse prisioneros y guardarlos corno una es­
pecie particular de animales domésticos, imponiéndoles un 

trabajo de esclavos. 
El primer parasitismo ha sido, pues, el del hombre á ex­

pensas de la mujer y los hijos mientras lo han soportado, 
el segundo, la guerra á la cual estaban empujados por el 
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aguijón de la necesidad y que tenía por objeto la mejora en 
las condiciones de existencia. Ha sido impuesta á los posee­
dores por los necesitados, pero andando el tiempo no era 
sólo el hombre desprovisto de tierra y de rebaños el que ata­
caba al rico para apoderarse de lo ·que necesitaba y carecía; 
el rico que no tenía la excusa de la necesidad, asaltaba tam­
bién al vecino con el fin de aumentar sus propio~ bienes, y 
no sólo por esta razón, sino también para procurarse senti­
mient0s de placer de la más grande intensidad. En el combate 
en efecto, la personalidad alcanzaba su más alta exaltación 
y se hacía consciente de todas las posibilidades que encerra­
ba dentro de ella; la victoria intensificaba hasta la voluptuo­
sidad la seguridad, la confianza en sí mismo, que se satisfa­
cía con una acritud incomparable, ejerciendo sobre el ven­
cido los actos más violentamente arbitrarios, atormentán­
dole, mutilándole, matándole. El combate y la victoria no 
eran en las épocas primitivas esfuerzos y satisfacciones sim­
bólicas cuyo conjunto y consecuencias ventajosas sólo son 
abarcadas con la vista por los jefes y aún por éstos en for­
ma únicamente de abstracciones, sino que eran afirmaciones 
concretas de la personalidad, con un provecho inmediato y 
palpable, cada uno de los combatientes luchando cuerpo á 
cuerpo con su adversario, midiéndose con él á fuerza de 
golpes, amenazándole salvajemente con la mirada, con la ac­
titud y con el gesto, infundiéndole terror con sus gritos y sus 
rechinamientos de dientes, estrangulándole, despedazándole, 
degollándole, y después de su victoria gozaba en el sitio mis­
mo de los frutos de su triunfo, en plena sed de sangre, en 
pleno apetito de botín. Entonces si que la victoria era ver­
daderamente una fiesta para los sentidos, el combate, su pre­
paración y el precio que había que pagar para obtenerla; 
quien había saboreado una vez estas delicias concebía para 
siempre el deseo ardiente de volver á disfrutarlas. Se com­
prende la mentalidad de los antiguos germanos que veían en 
la guerra la más noble y más digna ocupación del hombre, 
prometían al guerrero que sucumbía en la batalla el banque-
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te eterno en el W alhalla y temían como una vergüenza mo­
rir «sobre la paja del lecho». 

El hombre no es probablemente un animal combativo por 
su naturaleza; puede deducirse esto del hecho que la cobar­
día es un instinto más frecuente que el valor y que el temor 
á ¡a muerte es el estado fundamental de la concíen_cia, esta­
do que se transforma en desprecio á la muerte solo por _ _ta 
fuerza suaestiva del ejemplo, por la educación, por la acc1on 
de ideas ~orales á las cuales se atribuye alto valor, ó bien 
por la pasión que obscurece y anubla la conciencia, El hom­
bre primitivo no atacaba probablemente sino cuando estaba 
seguro de su superioridad y evaluaba el riesgo del combate 
muy por bajo con relación al valor de la victoria, El conoci­
do aforismo de Hobbes que el hombre es un lobo para el 
hombre, no puede ser admitido sino cor. la restricción que el 
hombre es un lobo que no ataca más que á los corderos, pero 
se pone en fuga en cuanto tropieza con un sér capa~ de de­
fenderse, Hay una significación profunda en el pensamiento 
de los Griegos qne no sólo elevaban á los héroes al rango de 
semidioses, sino que les consideraban descendientes. de un 
dios por su padre ó por su madre; y es que el desprec10 de la 
propia vida, el valor desafiando á la muerte frente á u_n peligro 
indefectible según toda previsión humana, les parecran exce­
der de la capacidad humana y explicarse únicamente por un 
parentesco con los dioses inmortales. En el hombre civiliz~­
do la ambición ó el idealismo pueden ejercer una sugest10n 
suficientemente poderosa para hacerle escoger con intrepidez 
el peligro más grande y hasta desafiar una muerte _segura. 
Pero el hombre primitivo era difícilmente un héroe o no lo 
era sino por ignorancia, cuando no podía estar en condiciones 
de medir el peligro; no era probablemente audaz y emprende­
dor sino cuando creía poderlo ser sin peligro para él. Por 
esto hay que admitir que los individuos, los grupos, las hor­
das ó las tribus más débiles no podían sostenerse mucho 
tiempo al lado de las más fuertes, porque su debilidad era 
una tentación permanente é irresistible para los fuertes que 
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no paraban hasta exterminarlos ó subyugarlos, en tanto que 
los menos aptos no se habían puesto á salvo por la emi­
gración. Cada tribu difundía en torno suyo el terror en un 
radio que iba ensanchándose hasta el momento en que tro­
pezaba con otra tribu capaz de hacerla frente; en este último 
caso los individuos en presencia tenían un valor casi igual y 
la superioridad cierta ó por lo menos probable, que era la 
condición previa del ardimiento guerrero, no podía ser ase­
gurada sino por el mayor número ó por la solidaridad más 
fiel entre todos. La guerra no podía ya en estas condiciones 
emprenderse de improviso, por un súbito capricho, y no 
consistía ya en combates singulares entre dos hombres ó en 
una pelea confusa entre dos familias. Exigía preparativos, 
acuerdos, ejercicios; numerosos individuos tuvieron que agru­
parse alrededor de un jefe elegido ó que se imponía á los de­
más por la preponderancia de su personalidad; se hizo nece­
sario concertar un plan, decidir á los vacilantes, intimidar ó 
violentar á los contradictores, ocuparse de las armas y de las 
provisiones de boca, en una palabra hubo que organizarse. 
Una campafia llegó á ser un negocio común para muchos in­
dividuos á los cuales enseñaba á tener previsión, á apretar 
las filas .y á subordinarse, á pensar en fines más elevados, á 
sentirse solidarios con todos los compañeros en relación á su 
designio general. Si la guerra concluía por la victoria, la or­
ganización cuyas ventajas habían experimentado hasta los 
más obtusos, sobrevivía á la ocasión que la había originado; 
el jefe había conocido los sentimientos de placer del mando, 
había recibido la más grande porción del botín y gozado de 
la voluptuosidad de un número considerable de violaciones, 
de tormentos y de matanzas de cautivos, No estaba naturál­
mente muy dis~uesto á renunciar, al restablecerse la paz, á 
su situación preponderante y á volver á sumirse en la mu­
chedumbre obscura de los individuos del montón, Un Cincin­
nato era seguramente un fenómeno excesivamente raro en la 
historia primitiva; cuántas veces el reparto del botín no era 
causa de disputas y de odios, los combatientes que un jefe 
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había llevado á la victoria permanecían ligados á él por el 

recuerdo de los peligros corridos y de las acciones brillantes 
realizadas en común, con una adhesión sólida, apasionada á 
veces. Enriquecido con las rapiñas de la guerra podía me­

diante dádivas ó sueldos en cualquier forma ganarse la adhe­
sión de una manera duradera de sus guerreros á título de sé­

quito armado y robustecer las relaciones establecidas entre 
ellos y él en las expediciones de guerras felices y conquistas 

de continuo renovadas (1). Hemos de ver en el jefe de guerra 
el núcleo en torno del cual se cristalizaban las colectividades; 

el Estado no tiene su origen ni en la familia ni en la horda, 

sino únicamente en los campos de batalla. 
Ni en las relaciones entre marido y mujer, entre padres é 

hijos, ni en las de la horda de grupos consanguíneos, habi­
tuados á vivir al lado unos de otros sin lazo alguno definido, 
podemos notar ninguna razón imperiosa susceptible de ex­
plicar el advenimiento de instituciones que limiten la libertad 
de los individuos por reglas inviolables, dividiendo á los igua­

les en nacimiento en dominadores y en súbditos, encerrando 
al individuo dentro de las formas rígidas de la vida en 
común de la cual no sea ya libre de salirse á voluntad. Úni­

camente la guerra ha originado esta razón; solo la guerra ha 
tejido el lazo que reune á los individuos en una colectividad. 
En el nacimiento del Estado encontramos no la simpatía, 

sino la sed de botín y de matanza; no es un instinto grega­
rio el que ha juntado á los hombres, sino la comprensión del 
hecho que siendo numerosos tenían más probabilidades de 

(1) Tacita. Germania, xv1: HAfagnwtt ....•. comilatum non nisi vi bellor¡ue 
tueare: exigwmt cnim principis sui tiberalitate illmn hellatorem eqmtm, 
i!lum crttentam 'Oictricemque Jrameam. l•tam epu.lae, et t¡1'am¡uam im:ompti, 
/argi tamen apparatus pro sti¡,endio cetitJ.nt: materia 11umijict111tiae per 
bella et raptus». (No es por ta violencia y la guerra como se puede obtener 
un gran séquito; puesto que esperan de la generosidad de un principe sus 
corceles de guerra y la enseña victoriosa. La comida abundante aunque 
losca

1 
suple al sueldo; los medios de la generosidad los procuran la guerra. 

y el sogueo). 
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apoderarse de los bienes de los vecinos que continuando ais­
lados. La idea de la solidaridad ha surgido, no en la paz, sino 
entre los peligros y los esfuerzos del combate. En las prime­

ras fases de la civilización, los individuos libres no se han 

asociado jamás de pleno grado para llevar á cabo una obra 
fecunda, creadora, y la persuasión no era tampoco más apta 
para conseguir su colaboración en una obra civilizadora 

común. No se asociaron más que para la violencia, la des­
trucción, el saqueo; con este solo objeto se agruparon al re­
dedor de un jefe, puesto que eso era una condición para el 

éxito, y únicamente la orden brutal de un poderoso les im­
ponía la cooperación para grandes empresas comunes. 

Del mismo modo que la guerra, forma aguda y exclusiva 

del parasitismo, ha sido la causa del nacimiento del Estado 
' 

así ha continuado siendo durante largo tiempo su objeto 
único y es todavía en nuestros días su fin principal. En 
todas partes se considera al ejército como el más importante 

instrumento de poderío del Estado; con arreglo á una teoría 
proclamada muy alto, el ejército existiría, no con el designio 
del ataque, es decir de la matanza, del saqueo y de la con­

quista, sino con el propósito de la defensa. Es sin embargo 
evidente que no habría necesidad de él, puesto que no hnbria 
nada que defender, si cada Estado no estuviera convencido 

de que su vecino abriga la intención permanente de caer 
sobre él de improviso para entregarse á la matanza, al sa­
queo y á la conquista. Se considera como el servicio público 
más eminente la diplomacia que á su vez no es más que una 

encarnación simbólica del poderío militar del Estado; el re ­
presentante diplomático sirve por su sola presencia para 
recordar constantemente á los vecinos el ejército que tiene 

detrás y que es lo único que da peso á sus palabras; consti ­
tuye una amenaza de guerra, cortésmente disfrazada; su 
misión consiste en espiar las intenciones belicosas y los me­

dios de poderío del vecino y en el caso en que le considera 
como más débil, en hacer triunfar las exigencias egoístas de 
su propio Estado infundiendo la aprensión que las obtendría 
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por la fuerza y que es más ventajoso para el Estado amena­
zado ahorrarse :;acrificios aceptándolas de buen grado. En 
estos últimos tiempos los esfuerzos de la diplomacia tienden 
á prevenir la guerra y accede á estudiar la posibilidad de un 
cambio de mercancías . igualmente ventajoso para los dos 
Estados en presencia; en otros tiempos semejante actividad 
era completamente desconocida para la diplomacia y aún le 
habría parecido despreciable. Por su naturaleza y sus oríge­
nes la diplomacia es en todo caso un medio de guerra exac­
tamente lo mismo que el propio ejército; ha surgido de la 
costumbre de la guerra según la ley del menor esfuerzo, te­
nia por objeto satisfacer el egoísmo y la rapacidad del Esta­
do sin llegar á las vías de hecho, con solo apelar al recuerdo 
de la violencia, tácito ó en alta voz expresado. Nunca hu­
biera llegado á ser necesaria la diplomacia, si cada Estado se 
hubiera contentado con lo que posee y no hubiera exigido 
nada á otro, fuera de un cambio equitativo de cosas de valor 
igual. 

La existencia del ejército creó automáticamente la nece­
sidad de su sostenimiento y condujo á imaginar recursos 
para atender á este objeto y á desarrollar de una manera 
cada vez más perfecta el método para asegurar su ingreso 
regular. Al principio, el jefe de guerra, el caudillo, retribuía 
á sus soldados sacándolo de su fortuna personal constituida 
por ellos con el botín que habían traído de sus expediciones 
de rapilia. Pero cuando el capitán llegó á ser el jefe de un 
territorio y de un pueblo más grande y la guerra dejó de ser 
el estado permanente de la ciudad, el ejército no pudo ya re­
ducirse á vivir del saqueo, sino que tuvo que ser sostenido á 
expensas de la propia ciudad. Se establecieron los impuestos 
que al principio no eran más que subsidios extraordinarios 
con destino á una empresa guerrera determinada, así como 
el ejército sólo era reclutado para un servicio limitado y 
para una empresa fijamente circunscrita, cumplida la cual se 
le licenciaba, excepción hecha de algunos guardias encarga­
dos de la seguridad. Pero al hacer su aparición los ejércitos 
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permanentes, principiaron á levantarse impuestos regular­
mente y se convirtieron en una obligación permanente á la 
cual estaban obligados todos los habitantes del Estado. El 
ejército hizo necesaria y posible la cobranza de los impues­
tos, y necesitándolos el Estado, tuvo forzosamente que velar 
porque los ciudadanos se pusieran en condiciones de cumplir 
sus obligaciones de contribuyentes. Únicamente el conquis­
tador extranjero se apoderaba de lo que encontraba y no 
sentía el menor escrúpulo en arruinar al pueblo. Los funda­
dores de un Estado y sus sucesores, ámenos de ser unos ne­
cios, frívolos ó malvados, hasta el punto de exclamar comoma­
dame Pompadour: ,¡Después de nosotros, el dilul'io!», tenían 
que pensar en lo porvenir, tratar con cuidado á la gallina de 
los huevos de oro y velar porque los contribuyentes estruja­
dos no pierdan la capacidad de llenar las arcas del Estado. 
Por esta razón se esforzaban en crear instituciones merced a' , . 
las cuales el ciudadano que trabaja y crea valores pueda en­
tregarse sin demasiadas trabas á sus negocios y puedan éstos 
garantizarle la seguridad de su vida y de su propiedad. Los 
soberanos algo prudentes se guardaban muy bien de despojar 
á sus súbditos hasta el punto de quitarles todo estímulo 
para un trabajo cuyo fruto no les pudiera aprovechar y ha­
cerles preferir la miseria en el ocio á la miseria laboriosa, 
como se advierte en todos los países mal gobernados en los 
cuales el pueblo es sistemáticamente saqueado demasiado á 
fondo por el gobierno. Hasta llegaban acaso á favorecer los 
oficios y el comercio adoptando medidas bien intencionadas, 
tales como tarifas protectoras y trntados de comercio con los 
vecinos, y como Enrique IV, deseaban para todos los súbdi­
tos la gallinit en el puchero los domingos, no seguramente 
porque les importase gren cosa que se alimentasen más ó 
menos bien, sino porque se podía esperar y exigir más de 
súbditos que disfrutaran de mayor bienestar. Esta conside­
ración ha sido la madre de todas las instituciones de salud 
pública del Estado, aun de las que á primera vista no revelan 
su ot>jeto de aumentar la capacidad financiera y militar del 
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pueblo. El Estado constrnyó caminos, hizo los ríos navega­
bles, ahondó los puertos para sus ejércitos primero, y des­
pués en segundo lugar, también para las relaciones comer­
ciales; filió en los registros del estado civil á todos sus súbdi­
tos á fin de encerrarles con mayor seguridad en sus redes 
administrativas y poder tenerle á mano fácilmente cuantas 
veces tuviera que pedirles un esfuerzo ó un sub,idio; fundó 
escuelas y obligó á todos sus súbditos á elevarse hasta un 
grado algo superior de desarrollo intelectual, ya que podía 
obtener menos de cerebros completamente en tinieblas que 
de cerebros un poco ilustrados; instituyó una administración 
de justicia regular, sin la cual hay guerra permanente de to­
dos contra todos que hace imposible un trabajo fecundo y 
por consiguiente el desarrollo del bienestar. Todos los ras­
gos cuyo conjunto produce el aspecto agradable de la civili­
zación no son para una mirada penetrante sino los de 
un feroz guerrero; todas las partes del orden político que en 
el transcurso de los siglos se han cristalizado tan sólidamente 
y han adquirido tanta fineza y variedad arrancan de un solo 
y mismo centro y en él se confunden, y este centro es la 
preparación á la guerra. 

Tal es la marcha severa de la organización de los hom­
bres en sociedades y en Estados. Mientras In naturaleza sa­
tisfacía sus necesidades no sienten ninguna propensión á 
juntarse, sino que viven separados en familias primitivas de 
las cuales la atracción de los sexos y el amor maternal, una 
modificación y una adaptación finalista de aquel instinto pri­
mordial el más poderoso, constituyen el cimiento: En Cllanto 
surge la necesidad de consagrar á la conservación de la vida 
esfuerzos, la tendencia al parasitismo se manifiesta. El l1om­
bre busca la unión con sus semejantes no en virtud de un 
instinto gregario, con frecuencia afirmado, pero no demos­
trado, inverosímil por completo y desmentido por todos los 
fenómenos psicológicos, sino para sacar provecho de ellos 
por la violencia ó el engaño. Explota primero á los miembros 
de su familia mientras puede retenerlos bajo su dominio, 
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acomete después á sus vecinos á los que saquea y degüella y 
obtiene por la victoria y sus ventajas un séquito fiel, merced 
al CL1al puede emprender otras expediciones cada vez más 
extendidas y eficaces. El jefe se hace cargo que debe mante­
ner de una manera permanente el instrumento de su parasi­
tismo sistemático en el mejor estado posible y siempre dis­
puesto para el trabajo, y crea instituciones que Je procuran 
los medios de real:zarlo. Subyuga á un grupo humano lo 
más numeroso posible, se apodera de la mayor parte de los 
frutos de su trabajo, le impone la obligación de suministrarle 
guerreros á los cuales sostiene con el producto de las exac­
ciones ejercidas sobre los demás súbditos y si tiene bastante 
prudencia para aprovechar la experiencia de las enseñanzas 
se arregla de manera que sus súbditos sobre los cuales ejerc~ 
un parasitismo pacífico y con el concurso de los cuales se en­
trega al parasitismo guerrero, conserven algún ánimo para el 
trabajo y alguna alegría de vivir y no tengan demasiada re­
pulsión á pagar el diezmo. 

Hace ya tiempo que la concepción de Rousseau según la 
cual la sociedad se habría originado por un libre contrato 
entre iguales y no habría dejado nunca de fundamentarse 
sobre semejante contrato, no suscita más que una sonrisa de 
las gentes que piensan. Tan poco seria como esa, es la idea 
que hallamos en la base de todas las teorías y todos los siste­
mas socialistas, según los cuales los hombres habrían de orga­
nizarse en sociedades. á fin de realizar en provecho común 
grandes obras colectivas cuya creación excede en mucho de 
las fuerzas individuales. En un porvenir que es por otra 
parte imposible ni aún entrever, los hombres habrán quizá al­
canzado un grado de desarrollo intelectual y moral suficien­
te para consentir libremente por simple reflexión some­
terse á un plan de trabajo general dentro del cual cada uno 
tornado individualmente no sabría discernir á primera vista 
qué ventaja personal le reportarían sus propios esfuerzos. 
De todos modos, es lo cierto que el pasado no nos ofrece 
ningún ejemplo de semejante cooperación metódica Jibre-

J3 
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mente aceptada; en el .pasado el trabaio ha sido siempre 
realizado bajo una disciplina severa, bajo la coacción de los 
hombres ó de las instituciones, siendo éstas la cristalización 
de la voluntad de dominadores anteriores, y todos los que 
podían hacerlo de cualquiera manera que fuese, se sustraían 
á la obligación del trabajo y se lo cargaban al vecino. No son 
ni la comprensión del valor de la cooperación racional ni con­
trato alguno lo que constituye la base del Estado, sino antes 
bien el parasitismo organizado, la explotación de la masa 
más débil por un poderoso y los servidores directos ó indi­
rectos de su poder, de los vecinos más débiles, por medio de 
guerras ó tratados ventajosos que les son impuestos por la 
guerra ó por la amenaza tácita ó abierta de la guerra. 

Las definiciones y las interpretaciones del concepto del Es­
tado son innumerables. Hay legistas y filósofos políticos que 
creen que el Estado es «el pueblo de un país virilmente orga­
nizado convertido en una personalidad autónoma y que go­
bierna la vida colectiva•; para otros es «el conjunto de hom­
bres sólidamente establecidos, reunidos en una personalidad 
orgánica moral, en un territorio determinado y bajo un poder 
supremo que dirige los intereses colectivos». Me parece su­
perfluo citat' otros ejemplos de hueca palabrería del mismo 
género. La segunda definición es un modelo de esa fraseolo­
gía que afirma sistemáticamente como ya probados concep­
tos v cosas que se trata precisamente de probar, y compone 
con· sus afirmaciones temerarias un cuadro, no de la reali­
dad, sino de una representación de la c11al la ciencia del dere­
cho y la filosofia política anhelan la más amplia propagación. 
Luego pues, el Estado sería un conjunto ret•nido «bajo un 
poder supremo que dirige los intereses colectivos•. Eso es lo 
que en efecto el poder supremo ha pretendido en todo tiempo 
hacer creer á·las gentes, desde que se comenzó á reclamarle 
sus títulos de derecho. Pero la historia nos ensetia que nunca 
ha dirigido los «intereses colectivos,, que por lo contrario 
siempre se ha cuidado únicamente del interés de una sola 
persona ó de una familia primero, del interés de los instru-
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mentos necesarios á su mando después. El círculo de estos 
instrumentos se ensancha cada vez más en el transcurso de 
la evolución; en los países parlamentarios comprende ya no 
solo el ejército y la administración, sino también los miem­
bros del parlamento y sus agentes electorales, pero así y 
todo en este caso el poder supremo no considera más que el 
int¡irés de una minoría á la cual sacrifica el de la mayoría, 
como lo prueban las medidas favorables á los agrarios, las 
tarifas protectoras, los impuestos indirectos, etc. Lo que si 
es cierto es tan solo que el poder supremo presenta como 
siendo de un interés general todas las medidas mediante las 
cuales favorece su interés propio; y así lo em,eñan profesores 
que marchan de acuerdo con el poder y la masa mentalmen­
te débil hace á veces como que lo cree. Del mismo modo es 
violentar la verdad afirmar que el Estado es una colectivi­
dad «reunida en una personalidad orgánica moral». «Perso­
nalidad orgánica• es una expresión absurda, vacía de senti­
do, una palabra que no responde á ninguna idea, puesto 
que el Estado no es una personalidad sino un concepto y 
no es un organismo en el sentido de sér vivo, sino un nú­
mero de individuos biológicamente autónomos á los cuales 
unas leyes humanas han impuesto relación de dependen­
cia recíproca; pero la palabra «moral» no se ha deslizado en 
la definición más que por un engaño premeditado. La mora­
lidad no tiene absolutamente ningún papel que representar 
en la constitución del Estado que ha sido únicamente conce­
bido de manera á ser útil para el interés particular del poder 
supremo. Esto es lo que se admite con la más cínica franque­
za en esta locución criminal harto conocida: «Riglzt or wrong, 
"IJI cottnlry!,. (¡Yo estoy siempre en favor de mi patria, que 
tenga ó no tenga razón!) En favor de mi patria, es decir en 
favor del poder supremo del Estado que en el curso de la 
historia ha inculcado á los súbditos la concepción de que se 
confunde con la patria, que es algo que los súbditos deben 
amar y sentir como una caricia la dura obediencia que les 
impone, al _cual deben hacer los sacrificios que inexorable-
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un gran soberano ó el objeto del litigio no hubiera sido pe­
quefto, el molinero habría tenido que aprender á sus expenllás 
que no había para él jueces en Berlln. Son innumerables 
declaraciones de quiebra, las reducciones arl>itrariaa del inte­
rés de la renta, el desconocimiento de tratados categóricos, 
las confiscaciones de pro~es privadas de que se han he, 
cho culpables los Estados, Invocando su soberanía, el Esta• 
do puede colocane fuera de todos los derechos que son obli• 
gatorios para los súbditos y hasta cuando no se ~ del 
Estado, sino de un pleito entre un hombre desamparado y 
un per900&,ie extraordlnarlamete poderoso, el •Estado guar• 
diúl del derecho• niega su concuno á aquél. El famoso piel• 
to del fabricante de baúles y coftes James Percy que en 167 4 
ftlé declarado sin derecho en sus pretenaiones, que eran no 
obltantt in•••cab•es, el titulo y á la fortuna de le casa de 
los condes, de8pUés duques de Northumberland, tendda en 
nuatrol dias una terminación RtCUQMWlte Idéntica. Un 111-

jeto ape111dedo Uartfn dejó en depóaito en el siglo :mr una 
Importante cantidad de dinero en el Banco de E,tado de V• 
necia y Ju autoridades f'rulcelas blblendo conllado dicha 
1111111& el ocurrir le ocupación de Venecia en 1797, los bere­
desos violentemente despojados de esta man-~ sus den­
c:bol, formullnlcl una querelle que, aunque reconoclen4o que 
pared& fundada, no por eso deja de ser rerbuad• por lo& 
+m•hl franceees deade hace un liglo cuantas veces le re­
nuevan los blm111dos, por esta so1e razón que no pOdrla to-
1111111 en OOlllldend6n le reclemedó'l llin que el Estado -e 
vitra obligado á d11embo'sar 1111a lmporiante 1U111& de a)&u• 
nos millones que 1111 ha apropiado contra todo derecho. La 
ti:ue que II atribuye á Blllnarck y que tanto II ha CIIIIIU­
rado umque en verdad jamú le ha pronunciado (1): •La 
~ se tobrepone el derechO•, es perfectamente verdad, no 
como un principio COll arreglo el cue1 ae debe obl'lr, lino 

(1) Jorp 80-Alr,M. Glr/il,f/# W'"" 1L• edi--. llellln, 1'9s, 
P4, 4'1, ..._. q111 en la ..W...W 13 dt .._ dt 1163 en la D111a dt 
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como la atestación de una regla según la cual se obra de 
hecho. Se ha establecido en verdad en estos últimos tiem­
pos, la costumbre de elegar los intereses generales cuando la 
fuerza del Estado se sobrepone el derecho de los súbditos ó 
de un vecino menos fuerte, pero eso es sencillamente una de 
las aplicaciones del mismo método que coñfunde la noción 
del poder supremo con la de patria, el provecho del soberano 
ó de la minorla dominadora con el de la colectividad necio­
nel. El derecho sin la fuerza es una vana palabra y nada más, 
mientras que la fuerza eleva sus actos arbitrarios el rango 
de derecho; cuando es bastante fuerte y dura bastante tlem· 
po no ti- ye necesid•d de hacer un esfuerzo poeltlvo. "para 
Imponer su voluntad, puesto que eea voluntad ee ha conver• 
tido en derecho, está simbolizada en el dencbo y con fre­
cuencia este sjmbolo ejerce su acción que destruye todos 
los obldcul~ mucho tiempo después qae la voluntad que 
iepl'III !la ha dejado de disponer de una luna de co.ecdón. 
Únlqatnente cuando otra voluntad se rebele contra la coac­
ción y pone á pNeba por 8U resistenGia el poder de cboqUe 
y de destrucd6R de la luna !'Jblimed• basta el derecti0¡ es 
cuando se disipa el ram- de un dencbo que ha IObrevl• 
vicio á la fUeca ya dNapereclda. 

Todas las teorles grandi1ocuentee del Eet4do guardián del 
deNcllo, del f.atado morel, dil Estadu ocpJIQIQ vivo que 
deftende los JnW- c:olectivol del pueblo, son lntendollll 
de retóricos hueros cuya misión y arte consiltel1 en ldemlr 
OOll le hojan8ca pompoet de pelelnl eltieon•nm -- bloque 
de los eacuetoe bechoe dadoe, en ~ aulfl y 111111 
propios para hacer de él un objeto de "9.-don á loe ojol 
de una mllChedumbn deeptovilta. de lelltido critico, en 811• 
ponerle lnterpntadonel ~ para los .. ~ 
el lltado ele COIII lldlttnte, Luis XIV. el que ha .-unido 

l'ralla,elCODdodtllilrankh.µ 1 1 (,..,. 7 ....... ......,. 

clm.WCOlldeSd,..i,,, ........... el~ .... ,.--'· 
rrue q,ae cla lbel'la. IIIIINpone .. dtNcho,. 
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brutalmente la verdad al exclamar: « El Estado soy yo•; esa 
es, en efecto, la expresión más breve y más transparente de 
la realidad. El Estado es el poder gubernamental que ba &id9 
primero encarnado en un amo, luego ea una claM, 1m circulo 
de famlll4s ligadas por « parentesco é lntereaes comunes, 
una tdbu conquistadora. Obeclec:iondo al eetlmulo de sus ne­
C'ellidades evidentes este poder gubernamental ba creadCI to­
cias las instituciones que deblan aaesur,rte la IWllisi6n per­
manente, la obedleacla y la ~ contr1t,ut1v1 de lama­
yoril. domhvida, y rl objeto de esta conatrw:dón J)l'Opllv.a 
de la llliquina del Estado que ha lkgado á ltll' ftnalmente de 
ana compltüldad y de una mgeniOeldad atl'e!nldla, ha~ 
y .ee la ~6n de la mua en ~ del gobemaoteó 

"41 loa~ por con-,uieate el~. 
San Aa1lllfn ha tenido una cllN intulci6n de eate •· 

ditde co.. al JIOIW como titulo al IV" ea,ft1,11o del libro IV 
J},fiWUl'/M:•0-----IÍlll/a •:··,tqw.., 
'iful!!i,,, •c6mó los Imperios-que ..,_ • julticla 1é1111Ju 

putidu d4i liladldos•. Dice San Agaiitki: •tJaa vG laJ.­
.,_ '11ilnt1Jedl, NUé otra cosa !IIIIJ .itoacee lo,, r,,¡wwlOB 
llfti> .,._ ~ de ~¡Y~ otr, cosa 8CIII 

,p 1es))llitidU4' bandfd91alM ~~ Nitra. 
la ..._ dblca coood4á del plaa. 4111 ba Jida 
..,., ., .... ante Alejládro ~ 4118' le' 

dedoatde babia'temdctl· mzteds Pllll--CJUd 
f•111s~ •• merillletan P,IICG...-. 'Y lll .,._ 

l11pD4dl6 ,l)lp■• t JI ••t .. •la lla.._41 clolidé 
......... ta. ..... ,.."IUIP-....... llrl .. e; 

-- Y,O - lo.·~ llGli UII. ,.,.o .... 
Jli!miül l'lifllldct Y~ tti Id.._,. COII Uilll pall9f¡s¡ 

~ 11..-.s ~~- 11 ollllpp 4' ~ c¡.IIOII.-
-. •iúlllilal!Clmo ..... ,..~ ..... ••ltt-40 * paltkk"' .... , ... 4\11 el~ lima 
• ZFMPflJIIMialai -~ .. OMPdo ........ ,,. 

--·~ y Jaa :vtcffnlte 11 11-,,n .,..,.~ y 
MiPt• 11 talló• rvn•• · 
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Federico Engels (1) dice con razón que la IOCiedad civlH­
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tacto su admisión por sus propias fuerzas y no por su naci­
miento ó merced á relaciones sociales heredadas. En una pa­
labra, para expresarlo con una frase política usada y poco 
explícita en sí misma; el Estado se convierte en democrático, 
la mayoría hasta logra á veces obtener instituciones que es­
tablecen una solidaridad material entre ella y la minoría pri­
vilegiada y merced á las cuales (recuérdese el impuesto pro­
gresivo sobre la renta, los retims para la vejez subvenciona­
dos por el Estado, las obras de asistencia y beneficencia de 
toda clase sufragadas con los fondos públicos) los herederos 
de los explotadores de antaño son explotados á su vez en 
provecho de la mayoría. Pero este contenido en parte nuevo 
deja subsistir la forma misma del Estado y de todos sus me­
dios de coacción y esta forma descubre en su conjunto como 
en cada una de sus partes su punto de partida en la violen­
cia de un guerrero y su objeto de saqueo permanente, siste­
mático de sometidos reducidos al estado de esclavos. En • 
otros tiempos los hombres libres habían siempre sentido como 
intolerable, como un signo de servidumbre personal, la más 
primitirn de todas las prestaciones personales, el impuesto; 
obstinadamente se han sublevado contra esta obligación y 
toda la trama de la historia europea desde la invasión de los 
bárbaros hasta la Revolución francesa, está constituída por la 
lucha entre los grandes ó pequeños señores del suelo que no 
querían saber absolutamente nada del «Estado guardián del 
derecho•, del «organismo moral», de la «dirección de los in­
tereses colectivos por un poder supremo•, y el rey que esta­
ba resuelto á destruir el poderío de los señores feudales, á 
subyugarlos á su voluntad, á no tolerar su libre disposición 
de los bienes y de la vida de sus vasallos, sino á explotar di­
rectamente á sus súbditos en provecho propio . No cabe citar 
el Estado como una prueba de la naturaleza primitivamente 
gregaria del hombre; no se ha engendrado por un instinto de 
asociación y de. vida en común, no se ha desarrollado por el 
efecto del amor al prójimo y de la solidaridad; es una inven­
ción del egoísmo, una obra de violencia, una máquina para 
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facilitar el parasitismo y lo que lo sostiene es á la vez que 
la utilidad del orden y de la división del trabajo, la adaptabi­
lidad del hombre, la fuerza plástica y transformadora del hábi­
to que poco á poco penetra y polariza hasta la vida emocio­
nal, la obtusión de la masa y su incapacidad para penetrar 
el enlace causal de una serie algo larga de fenómenos, su re­
pugnancia por el esfuerzo, su cobardía por un lado y por 
otro el vivo sentimiento que tiene la minoría parasitaria de 
sus intereses personales, sentimiento que a¡¡uza su espíritu 
práctico y la hace inventiva en provecho del objeto que ella 
persigue. De ahí resulta para ella una superioridad que apre­
cia con toda conciencia y de la cual se ufana imprudentemen­
te en ocasiones, como en esa frase sobre la «razón limitada 
de los súbditos• que ha dejado escapar el ministro von Ro­
chow en un momento de insuficiente vigilancia sobre sí 
mismo. 


